
NOVEDADES EDITORIALES

Diccionario de protagonistas del mundo 
católico en México en el siglo xx /  
Gabriela Aguirre Cristiani et al. (coord.)

Maquiavelo: sociedad y política en el 
Renacimiento / Roberto García Jurado 

Antropologías feministas / Mary Goldsmith  
et al. (coord.)

El espejo social. Las webseries  
en la hipermodernidad / María Josefa 
Erreguerena Albaitero

Estrategias campesinas de reproducción social 
en la región de los Altos de Morelos / Beatriz 
Canabal Cristiani

Las grietas de la subjetividad: silencio y trauma 
/ Verónica Alvarado y Lidia Fernández (coords.)

Análisis institucional: diálogos entre Francia  
y Brasil / Minerva Gómez Plata (coord.)

Más allá del horror. Ensayos sobre  
la construcción social de las víctimas  
de la violencia / Roberto Manero Brito

Ética y política en Karl Marx / Gerardo Ávalos 
Tenorio

La teoría social frente al espejo de la pandemia 
global / Sonia Comboni y Jorge E. Brenna 
(coords.)

Un primer curso de álgebra lineal. Notas 
introductorias / Manuel García Álvarez

Generación, movilización y uso del 
conocimiento en Diabetes Mellitus 2 en México 
/ Alexandre O Vera-Cruz et al. 

Maternidades a debate en el siglo xxi  
/ Ángeles Sánchez Bringas (coord.)

NOVEDADES EDITORIALES

“El ‘esprit gaillard’ que ríe. Nietzsche  
y el envite del nihilismo” / César Velázquez 
Becerril

A 75 años de la onu: riesgos globales / Nadia 
Beatriz Pérez (coord.).

Feminismo, cultura y política: el contexto  
como acertijo / Mónica Cejas (coord.).

Cuerpos, representaciones y poder. México  
y las políticas de reconstrucción nacional  
1920-1934, volumen I / Elsa Muñiz García

Políticas públicas de género y diversidad. 
Nuevos y viejos desafíos para su incorporación 
en la agenda pública / Pilar Berrios (coord.).

La institución de la salud en México: algunas 
TGƃGZKQPGU�UQDTG�NC�RTQFWEEKÏP�FG�UKIPKƂECFQU 
/ Verónica Gil Montes

#UKC�2CEÉƂEQ��RQFGT�[�RTQURGTKFCF�GP�NC�GTC�
de la desglobalización / Eduardo Tzili, Graciela 
Pérez y José Luis León (coords.). 

La risa del profeta o Rafael Gil Rodríguez / 
Teresa Farfán, Jazmín Hernández y Javier Meza

Estudios y argumentaciones hermenéuticas, 
volumen 6 / Marco Antonio Molina (coord.)

El Salvaje y la Unidad Modelo. Leer la novela 
desde las ciencias sociales / Liliana López  
Levi (coord.).

Cambios en el sistema de partidos. 
Dimensiones y dinámicas de la competencia 
electoral en México (1994-2018) / Juan Reyes 
del Campillo

Control y disciplina de los campesinos en 
/ÅZKEQ��&GN�2QTƂTKCVQ�CN�%CTFGPKUOQ / Bruno 
Lutz

UNIDAD XOCHIMILCO División de Ciencias Sociales y Humanidades 
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA 

Transformaciones 
de la música  

contemporánea

Dulce A. Martínez Noriega
José Alberto Sánchez Martínez

(coordinadores)

Tr
an

sf
or

m
ac

io
ne

s 
de

 la
 m

ús
ic

a 
co

nt
em

po
rá

ne
a

HAY una larga tradición en investigar la música, de observar en la mú-
sica un conjunto de relaciones que pasan por el orden de lo simbólico 
y el gusto, pero que desde los estudios de la sociología contemporá-
nea se han sustentado las bases para contemplar esta disciplina como 
un campo de gran relevancia para el saber de las sociedades. Weber, 
Adorno, la escuela de Frankfurt, el deconstruccionismo o la teoría cons-
tructivista cultural derivada de Pierre Bourdieu han dejado fundamen-
Ì�Ã�«>À>��ÕÃÌ�wV>À��>�i�iVÕV����`i�ÌÀ>L>��Ã�ÀiviÀi�ÌiÃ�>��>��ÖÃ�V>�`i�ÌÀ��
del campo de lo social. Las Transformaciones de la música contempo-
ránea busca abrir el panorama de debate sobre las nuevas formas de 
interpretar la música más allá de una actividad artística, dentro de las 
teorías que actualmente se sitúan en el capitalismo estético, ahí donde 
el valor del arte no está en la creación sino en su función social, en 
acciones, en fenomenologías apropiativas, colaborativas, disidentes, 
identitarias, tecnológicas; la música permite evidenciar la multiplicidad 
de formas en las que aparece en valor cultural y social de los inter-
V>�L��Ã� i��V���>�iÃ� i�� ÃÕ� Û��VÕ�>V���� V��� «À�L�i�>Ã� Þ� V��y�VÌ�Ã°�
Transformaciones de la música contemporánea es un libro que en su 
conjunto muestra los desplazamientos, las interrogantes, fenómenos 
del tiempo actual. 
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MEMORIAS SOCIALES Y MEDIÁTICAS SOBRE  
LA VIOLENCIA Y EL NARCOTRÁFICO DE JÓVENES 
MICHOACANOS A PARTIR DE NARCOCORRIDOS

Laura Yaneli Albarrán Díaz
César Jesús Burgos Dávila

Igual que una frontera auditiva, que una línea en el aire 
a cuyo otro lado él se encontraba en otro país, en un te-
rritorio sin contornos, en la zona donde no hay super!-
cie. Un ruido que sin duda existió, pero del que ya no se 
podía estar seguro. La memoria imprecisa de un sueño.

José Revueltas, Los días terrenales, 1973

INTRODUCCIÓN

DESDE EL SIGLO pasado, Michoacán se convirtió en un punto im-
portante para el cultivo de frutas y hortalizas incluidas en una red 
transnacional de exportación. Gracias a esto fue necesaria la aper-
tura de vías de transporte. Sin embargo, éstas fueron usadas para 
el despegue del negocio del narco. Para los años ochenta del siglo 
pasado, el Estado abandonó programas de asistencia social que ha-
bían estado funcionando hasta el momento, y dejó desprotegidos 
los campos y a su población. El narcotrá!co aprovechó estos espa-
cios donde se vivía y se vive una crisis y un alto grado de margina-
ción social para instalarse y reproducirse.

Con la llegada del Partido Acción Nacional (PAN) a la presi-
dencia en el 2000, comenzaron a hacerse visibles muchos meca-
nismos en pacto con el narcotrá!co usados por el Partido Revo-
lucionario Institucional (PRI), que habían servido para que el país 
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viviera en una tranquilidad aparente, al menos en lo que respecta 
al narcotrá!co. En el sexenio posterior, el expresidente Felipe Cal-
derón Hinojosa declaró en diciembre de 2006 una guerra contra 
el narcotrá!co. Oriundo de Michoacán, este expresidente decide 
poner en marcha en su estado natal “el primer programa de política 
antidrogas” (Maldonado, 2012: 120). Lo anunció como Operación 
Conjunta Michoacán (OCM), pretendiendo combatir el narco y la 
delincuencia organizada a manos del ejército. Las consecuencias 
de esta operación fueron un desplome de la violencia en el país y en 
el estado. En ese periodo, Michoacán tuvo aproximadamente siete 
mil elementos tanto de policías como de militares patrullando por 
su territorio, con una inversión inicial de 1 300 millones de pesos 
(Maldonado, 2012). Más allá de erradicar el narco o la violencia, 
en los últimos años, Michoacán ha alcanzado niveles de violencia 
que tenían una década sin verse. Por ejemplo, desde la llegada de 
Silvano Aureoles a la gubernatura en 2015, se han acumulado más 
de 3 ,369 homicidios dolosos, cifra que representa 99.6% por mes 
(Arrieta, 2018). 

El narcotrá!co se ha expandido incluso a las esferas más ínti-
mas y personales de la sociedad; se instala en el cuerpo, en la me-
moria, en las experiencias, en la cultura y en la cotidianidad misma. 
Por eso, cuando usamos la palabra narco, ésta ya no sólo nos remite 
al trá!co de drogas, re!ere también a una serie de expresiones y 
experiencias que superan aquella primera acepción. No es sorpre-
sivo que este contexto del narcotrá!co haya dado pie al surgimien-
to de la narcocultura: una cultura plagada de formas simbólicas que 
surgen a partir de un contexto estructural de violencia en el Estado 
mexicano. La juventud ha sido el blanco de esta cultura, al grado 
de aparecer el término narcocultura juvenil, de!nida como una “ma-
nifestación de expresiones y estilos culturales que visibilizan las 
experiencias vividas, actuadas, pensadas y sentidas de la juventud; 
respuestas simbólicas que ‘sitúan’ y ‘sitian’ a los jóvenes en contex-
tos donde el narcotrá!co tiene presencia” (Valenzuela-Reyes et al., 
2017: 78). Este mundo le da sentido y signi!cado a los jóvenes en 
la medida en que se sienten identi!cados con él. 

Ante el panorama caótico que enfrentan los jóvenes actualmen-
te, las industrias culturales han tenido un papel clave. En sus ini-
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cios, los narcocorridos estaban destinados a ser escuchados en bares 
marginales, sobre todo en sitios fronterizos. Sin embargo, con el 
paso de los años, de la evolución del negocio del trá!co de drogas, 
la promoción de la radio, la difusión y aceptación de la música nor-
teña, la incidencia de las industrias discográ!cas, etc., este género 
se ha masi!cado y expandido por todo el territorio nacional, sien-
do los jóvenes una de las poblaciones que mayor acercamiento ha 
tenido con el género: son ellos quienes lo rejuvenecen y actualizan 
(Valenzuela-Reyes et al., 2017). Como resultado, los narcocorridos 
se han convertido en parte de los paisajes sonoros cotidianos de 
nuestro país.

Suenan al son de la música norteña, se acompañan con guitarra, 
acordeón, bajo sexto y requinto; son propicios para el baile y para 
“alocar” y “prender” a sus audiencias. En sus letras encontramos his-
torias contadas y cantadas sobre el narco, con temáticas recurrentes 
sobre la droga, el poder, la ostentación y el consumo, las relaciones 
de género, el machismo, el regionalismo, la !gura del estadouniden-
se, los motivos para entrar al narcotrá!co, los consejos que surgen de 
lo narrado en ellos, los desenlaces de las historias —principalmente, 
la muerte y la desgracia—, etcétera (Valenzuela, 2014). 

El narcocorrido y las industrias culturales que lo producen 
“educan hoy a México” en el tema del narco; producen una “edu-
cación de masas” (Ramírez-Paredes, 2012: 217). Relatan y can-
tan una realidad que parece estar prohibida y silenciada, emergen 
como un modo de decir lo indecible. Además, el narcocorrido no 
sólo es letras y un conjunto de acordes; no inicia y termina sólo con 
esos dos elementos, inicia mucho antes y termina mucho después, 
ya que atiende a un contexto en el que se crea y consume; es una 
forma simbólica de la misma cultura.

Ruth Finnegan (2002) se pregunta: ¿la música podría existir 
sin alguien que la escuche, es decir, sin las audiencias? A pesar de 
parecer una pregunta ingenua, responde a la tendencia desde la 
musicología y etnomusicología en centrarse únicamente en los mú-
sicos e intérpretes, mas no en los oyentes. Situación que desde !na-
les de los noventa del siglo pasado comenzó a cambiar. 

Atendiendo a esta preocupación e interés por las audiencias 
musicales, hemos pensado metodológicamente a la música como 
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“provocación”/estimulación a la discusión, en la medida en que es 
un dispositivo único de provocación que envuelve los sentidos, la 
sensación corporal, las experiencias afectivas y el elemento intelec-
tual (Allet, 2010). Las expresiones musicales dentro del mundo de 
los jóvenes “resultaron ser una ventana privilegiada para observar 
y comprender esos sentidos y referentes que explican y cohesio-
nan las demandas sociales, a veces explícitas pero muchas otras 
implícitas, de algunos jóvenes” (Marcial, 2010: 184). Así, el narco-
corrido nos sirve como un pretexto de diálogo con ellos, como una 
oportunidad de abrirnos a la escucha de lo que tienen que decir, 
pensando que uno de los poderes de la música popular es el de 
ayudar a recordar y ubicar recuerdos en el tiempo. 

Usamos el narcocorrido dentro de nuestro trabajo de campo 
como provocación de narración de memorias colectivas y mediá-
ticas. Siguiendo el pensamiento de Gilberto Giménez (2007), nos 
interesan las formas internalizadas de esta cultura en los jóvenes y 
no los narcocorridos por sí solos desligados de su contexto. 

Los relatos recuperados en este trabajo forman parte de un tra-
bajo de campo realizado en la ciudad de Morelia, Michoacán, en 
donde se realizaron cinco grupos de discusión en dos preparato-
rias de Morelia (una privada y una pública), así como entrevistas y 
charlas informales con los jóvenes. Las edades de los jóvenes osci-
laban entre los 15 y los 18 años. Los grupos de discusión comenza-
ron con la escucha del narcocorrido y a partir de éste los propios 
jóvenes fueron guiando la discusión.

LAS MEMORIAS MEDIÁTICAS Y COLECTIVAS

Los narcocorridos son historias contadas cantando. Con esto po-
demos a!rmar que son más que un tonito pegadizo o “bueno pa’l 
baile”; cantan memorias y, a su vez, construyen memorias al son de 
su canto. La música popular, como lo señala Simon Frith (1987), 
ayuda a darle forma a las memorias colectivas y a difundirlas. El 
narcocorrido no es la excepción, con sus letras y ritmos podemos 
recordar hechos especí!cos en el tiempo. La música le da un tiem-
po a nuestras experiencias más cruciales, intensi!ca el presente, el 
ahora, como si detuviera el tiempo. Ramírez-Pimienta (2012) nos 
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dice que los narcocorridos son “cantos de guerra”, con un “tempo 
musical más rápido, muy bélico, muy grá!co”. “Son un documento 
histórico”, dice, y en ese sentido, apela a mirar los narcocorridos 
como una herramienta con la que podemos trazar un “mapa de la 
historia de los últimos años”, ya que son éstos y no los medios de 
comunicación ni el propio Estado quienes cuentan con mayor cer-
teza lo que pasa en el país. 

Pero para entender esta función de la música desde los rela-
tos de los jóvenes, es necesario explicitar de qué hablamos cuando 
hablamos de memorias, como la misma Elizabeth Jelin (2001) se lo 
preguntaba. El boom de los estudios de la memoria emergió ante 
la necesidad de reconocer las memorias colectivas, subalternas o, 
incluso, memorias contrahegemónicas. Maurice Halbwachs (1950) 
acuña el término memoria colectiva, pensándola como una cons-
trucción social, “una construcción que depende de las estructuras 
sociales”, así como un “instrumento” por el cual los grupos socia-
les se vuelven importantes para los sujetos que pertenecen a ellos 
(Mendlovic-Pasol, 2014: 298).

Recordar para Halbwachs es “reconstruir el pasado desde los 
marcos sociales presentes en una comunidad o un grupo” (So-
la-Morales, 2013: 307). Cuando queremos ubicar algún recuerdo 
usando puntos de referencia de nuestra memoria, no hacemos alu-
sión a una serie de acontecimientos antiguos ordenados cronoló-
gicamente, más bien tomamos puntos que están relacionados con 
nuestras preocupaciones actuales por las cuales recordamos algo 
(Halbwachs, 1925). Esto es, el hecho de que reaparezcan no es por 
el recuerdo mismo, sino por la relación que tienen con el presente. 

La credibilidad —por decirlo de alguna manera— de un recuer-
do, incrementa cuando éste puede ser con!rmado por otros y ya 
no sólo por nosotros mismos. Nuestra memoria se construye so-
cialmente, es colectiva:

No basta con reconstruir pieza por pieza la imagen de un aconteci-
miento pasado para obtener un recuerdo. Es necesario que esta re-
construcción se opere a partir de datos o nociones comunes que se 
hallan tanto en nuestro espíritu como en el de los otros, porque pa-
san permanentemente de éstos a aquél y recíprocamente, lo que sólo 
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es posible si han formado parte y continúan formando parte de una 
misma sociedad (Halbwachs, 1950: 77).

En la medida en que un recuerdo es compartido puede ser “re-
conocido y reconstruido” —sin negar la existencia de una memoria 
individual—, pues nuestros recuerdos los situamos “en un espacio y 
en un tiempo” compartido con otros, cobrando sentido en relación 
con los grupos a los que pertenecemos (Halbwachs, 1950: 104). 
Los principales grupos productores de memoria colectiva son la 
familia, la religión, las comunidades y las clases sociales. De esta 
forma, la memoria es posible y se conforma por unos marcos socia-
les, los cuales no son “fechas, nombres o fórmulas”, sino “corrientes 
de pensamiento y de experiencia” en donde podemos encontrar 
nuestro pasado una vez que ha sido vivido (Halbwachs, 1950: 113). 
Estos marcos consisten en eslabones a través de los cuales pode-
mos acceder y ubicar recuerdos (Halbwachs, 1925). Asimismo, 
debemos asumir las memorias colectivas como cambiantes y múl-
tiples, capaces de ser reconstruidas continuamente por los grupos 
que las construyen y conservan en relación con sus preocupacio-
nes actuales (Mendlovic-Pasol, 2014).

Entonces, las memorias colectivas existen cuando de ese pasa-
do hay aún algo vivo que se conserva —no de un modo arti!cial 
como los archivos, o la misma historia—, ya sea que esté vivo o 
que “en la conciencia del grupo” aún puede vivir ese recuerdo, aún 
puede ser rememorado (Halbwachs, 1950: 129). Andreas Huyssen 
dice que la memoria vivida es:

[…] activa: tiene vida, está encarnada en lo social —es decir, en in-
dividuos, familias, grupos, naciones y regiones—. Ésas son las me-
morias necesarias para construir los diferentes futuros locales en un 
mundo global. No cabe duda de que a largo plazo, todas esas me-
morias serán con!guradas en un grado signi!cativo por las nuevas 
tecnologías digitales y por sus efectos, pero no se las podrá reducir a 
esos factores tecnológicos (Huyssen, 2001: 38).

Estas memorias colectivas están al alcance de nuestras manos 
por la simple razón de que están vivas, de que son vividas y de que 
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se conservan en los marcos colectivos de los que somos parte. Por 
otro lado, Huyssen (2001), preocupado por el mundo globalizado 
en el que vivimos, se pregunta cómo afectan a la memoria, a la 
manera en que vivimos y percibimos nuestra temporalidad los me-
dios tecnológicos —desde “el auge del mundo material” hasta “la 
aceleración de imágenes e información mediática” (p. 149) —. Para 
dar respuesta a esta interrogante, acude al término memorias me-
diáticas, de!niéndolas como memorias imaginadas que se comer-
cializan de manera masiva y tienden al olvido con mucha mayor 
facilidad que las vividas (Huyssen, 2001). 

Así sea memoria vivida o memoria mediática, individual o so-
cial, “la memoria siempre es transitoria, notoriamente poco con!a-
ble, acosada por el fantasma del olvido, en pocas palabras: humana 
y social” (Huyssen, 2001: 38). 

A continuación, abordaremos las memorias que son evocadas 
con el narcocorrido por los jóvenes, veremos cómo tanto las me-
morias vividas como las mediáticas se entrecruzan en la escucha 
del narcocorrido, cómo los jóvenes construyen sus propios relatos 
con ayuda de sus grupos y lo que viven en el diario y con aquello 
que consumen de los medios de comunicación. 

LAS MEMORIAS MEDIÁTICAS:  
“…LE DAN DEMASIADO GLAMOUR A LA VIOLENCIA”

No podemos negar ni obviar el mundo globalizado en el que esta-
mos inmersos. Es inminente que éste trajo transformaciones en las 
sociedades contemporáneas, una de ellas es que la forma en que re-
cordamos ya no es la misma que antes y, por supuesto, tampoco lo 
que recordamos. Los nuevos medios nos permiten almacenar me-
gabytes de información, donde los contenidos corren a la velocidad 
de la luz, dejando detrás un susurro apenas audible. Le con!amos 
nuestras memorias y gustos a estos nuevos medios sin percatarnos 
que el día de mañana todo eso puede desaparecer, no sólo por la 
aniquilación de la información, sino por el mismo olvido que se 
produce entre tanta y tanta “memoria”. 

Las formas, pero también los contenidos de las memorias que 
se crean y transmiten con la música, están dispuestas por las indus-
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trias culturales. Lo que escuchan la mayoría de los jóvenes es esa 
música popular que “está ahí” a su disposición, aquello que suena 
en las radiodifusoras y en las plataformas de música —Spotify o 
YouTube, como las más populares—. La música popular se carac-
teriza por “un ritmo igual, constante, con melodías simples, letras 
sencillas y ‘pegadizas’” donde “prevalece la velocidad y la imagen” 
(Hormigos, 2008: 32); la duración de la mayoría —así como de los 
narcocorridos— no rebasa los cinco minutos. Encima de esto, se 
trata de música desechable, efímera, que después del repunte en los 
rankings de popularidad, “desaparecerá”1 para ser reemplazada por 
una nueva que sufrirá del mismo ciclo. 

Pero en el caso de los narcocorridos, además de esta velocidad, 
también se ven afectados por una prohibición por parte del Estado 
y la misma prohibición: 

 
—Se está negando ese derecho que tienen, y el hecho de prohibir algo 
en las radiodifusoras no va a cambiar que la gente lo escuche.
 —Yo creo que ya ahorita hay más medios, la gente no sólo es-
cucha la radio, ya todo lo encuentras en internet (Grupo 2, privada, 
2017).
 Yo era de que sabía que había una entrevista de alguien [del mun-
do del narcotrá!co] y la buscaba y si no la había pues no sabía cómo 
la encontraba y si no, hasta la buscaba en internet, la buscaba en 
varias páginas (Entrevista 1, 2016).

Las narraciones anteriores nos muestran que las memorias 
mediáticas circulan a través de los medios de comunicación, a 
los que los jóvenes tienen un acceso directo y con los que están 
en contacto todo el tiempo. Así, por más que el gobierno mexi-
cano se empeñe en hacer campaña de prohibición del narcoco-

1 Tampoco podemos ser intransigentes y decir que desaparece por completo de la 
memoria de los escuchas. Estas músicas continúan escuchándose y en muchos casos se 
vuelven parte de un recuerdo. Solemos atar a nuestros recuerdos alguna canción, ya que 
aun pasado mucho tiempo, al escucharla recordamos en automático algún momento de 
nuestras vidas. Más bien, nos referimos al ¡boom! con el que se escucha unas semanas 
y el mismo ¡boom! con el que desaparecen de lo “más escuchado” y de la memoria más 
inmediata. 
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rrido, esto no va a terminar sencillamente porque lo que se canta 
acontece en nuestras calles todos los días; pero además, porque 
actualmente no basta con prohibir en la radio eso indeseable que 
no se quiere que se escuche, tenemos una cantidad inmensa de 
posibilidades de escuchar la “música prohibida”, ya que “ya todo 
lo encuentras en internet” —y también en el mercado de la pira-
tería, agregamos. 

Actualmente la música va acompañada de videos, grandes es-
pectáculos, marcas patrocinadoras, mercadotecnia y dinero, mu-
cho dinero. Los artistas se vuelven portavoces de grandes marcas 
de ropa, carros, alimentos, etc. Son una especie de aparadores am-
bulantes. Muestran —y esto no es exclusivo de los cantantes de 
narcocorridos— estilos de vida a ser imitados; son ídolos del pue-
blo. En el caso de los eventos, están los grandes espectáculos de 
masas que son promovidos por los medios de comunicación y por 
las radiofórmulas (Hormigos, 2008):

Por decir, Gerardo Ortiz vino en diciembre, y pues era de que casi to-
dos chillando porque no había boletos. El más barato para verlo en La 
Monumental costaba creo $300. Vino hace un año, en el antepasado, el 
5 de diciembre […] Ya estoy esperando [un baile supuesto de Gerardo 
Ortiz que circuló en redes, pero que nunca estuvo en la agenda o!cial 
del cantante]. Pero va a ser baile, o sea va a ser más barato, porque allá 
costaba creo casi $2 000 el de hasta abajo. Entonces yo como ya no 
alcancé de ni uno ni de hasta arriba ni de hasta abajo, me tocó comprar 
creo el de $1 600, más o menos, pero aquí yo creo máximo unos $300, 
máxim […] Bueno, en mi parecer, como yo nunca lo había visto, hasta 
quería chillar. Y todo el mundo quería chillar porque es su artista fa-
vorito. Y lo ven e impresiona así de “ahh, qué hago”. Yo no sabía ni qué 
hacer, ni pude chillar, ni hice nada, nomás lo viví el momento y era así 
como… Y como él trae una canción de… a Caro Quintero, y cuando la 
cantó, no pues ahí todos emocionados (Entrevista 1, 2016).

Las ganancias que dejan los narcocorridos son inmensas, ya no 
sólo son los CD, ahora son las reproducciones en las plataformas 
de internet y los espectáculos masivos donde además del cantante 
o la agrupación que se va a escuchar entran grandes marcas patro-
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cinadoras, como lo son la industria cervecera, las radiodifusoras, 
las empresas que organizan, o incluso, aparecen los sellos de los 
gobiernos estatales. 

Hasta aquí queda evidenciado que los narcocorridos se con-
sumen y guardan de forma diferente a como se hacía antes. Las 
formas, pero también los contenidos, han ido cambiando. Es por 
eso que surge la pregunta: ¿qué cantan los narcocorridos? Ésta nos 
sirvió como un primer acercamiento con los jóvenes de las prepa-
ratorias. Las respuestas no variaron mucho unas con otras, por el 
contrario, coincidían en que las letras cantan historias de personas 
involucradas en el negocio del narco. Sin embargo, los jóvenes re-
marcaban que se trataba de una “verdad a medias” o, como ellos lo 
dijeron, “verdades alteradas”:

 
“Los narcocorridos hacen ver que lo tienen todo los narcos”, “es una 
verdad exagerada”, “casi no es verdad lo que cantan”, “es una verdad, 
pero con reservas, como cada canción o algo hablado, tratas de ha-
cerlo más grande y ‘explosivo’ de lo que fue”, son “verdades alteradas”, 
“verdades muy crudas” (Grupo 3, privada, 2017). 
 Le dan demasiado glamour a la violencia, sí hablan de ciertas ver-
dades, pero como que abrillantan demasiado el narcotrá!co. No es 
así de lindo como lo pintan (Grupo 2, privada, 2017).

Los jóvenes saben que las historias de los narcocorridos están 
“alteradas”, éstas deben ser “explosivas” para acaparar audiencias; 
historias que necesitan “abrillantar” al narcotrá!co para que todo 
aquello que aparece a diario en la televisión, en la radio, en los 
periódicos, en las redes sociales sobre los miles y miles de muer-
tos en el país a causa del narcotrá!co —el lado B del casete—, 
quede un poco oculto, dando pie a la aparición del lado A del 
narco. El lado A tiene la capacidad de abrillantar no sólo la parte 
de los lujos, el dinero, las mujeres, la buena vida, el prestigio, el 
poder; también las memorias cantadas en los narcocorridos abri-
llantan esas muertes, pues resultan ser signo de poder. O mejor 
dicho, en palabras de los jóvenes, “le dan demasiado glamour a 
la violencia”, lo que permite poder vender la violencia ¡también!  
Termina por justi!carse el negocio del narco y sus consecuencias 
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tanto por las historias de miseria en el inicio de la vida de los per-
sonajes que aparecen…

—[Las vidas de los narcos son] deprimentes en el inicio —suena la 
voz de una chica. 
 —Vivieron en la pobreza y conocieron a un wey que era narco 
—esta voz se ve interrumpida por otra que dice: 
 —Sí, siempre conocen a alguien así y los saca de la pobreza... Eso 
en la vida real también sucede de alguna forma, pero no es como lo 
cuentan —concluye uno (Grupo 4, pública, 2017).

…como por las condiciones del gobierno tan “jo-di-do”:

—¿Pues es que quién quiere hablar bien del gobierno? ¡El gobierno 
está totalmente jo-di-do! —dice uno de los chicos muy convencido 
cuando hablamos de eso que los narcocorridos dicen y que de entre 
todo eso que dicen, no suelen hablar bien del gobierno. 
 —¡Porque nos están robando! —grita otro. 
 —¡43! —gritan al fondo del salón haciendo alusión a los 43 nor-
malistas de Ayotzinapa desaparecidos en Iguala, Guerrero, en 2014 
(Grupo 4, pública, 2017).

María Luisa de la Garza dice que tenemos una obsesión por 
lo biográ!co, lo cual explica que en los narcocorridos predominen 
las historias de las “vidas privadas y no de acontecimientos públi-
cos”, dando pie a la construcción de “biografías !cticias” (2008: 
6). Gracias a las historias de miseria de los primeros años de esos 
personajes que después se convierten en narcotra!cantes, se expli-
can los porqués se inician en el negocio del narco. Al escucha se le 
brinda toda la descripción detallada de lo que tuvieron que vivir 
estas personas en sus hogares, lo que sufrieron, lo que lucharon, 
para entonces sí poder decir que gracias a eso son lo que son. Así, 
se construye un muro que no nos deja reprocharles con!adamente 
esas muertes o esa violencia generalizada en nuestro país, porque 
les encontramos un lado humano, un lado. Como decimos, se jus-
ti!ca en el imaginario que exista esa música y sobre todo el propio 
narcotrá!co.
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Es que yo no entiendo, pues, es una historia, ellos cuentan lo que 
pasó, ellos no lo hicieron. O sea, es lo que me hace enojar cuando me 
dicen que no es cierto, pero bueno, en mi punto de vista, ellos no son 
los que vienen a matar gente, los que andan cobrando cuotas. Ellos 
[los cantantes y las agrupaciones] nomás cuentan una historia, que 
también si no la cuentan, los matan […] Y el respeto se gana. Por eso, 
yo de apoyar a un narco a apoyar al gobierno, pues obviamente al 
narco (Entrevista 1, 2016).

Sin embargo, no es azaroso esto que relatamos de cómo se 
logra justi!car el negocio del narcotrá!co desde las letras de los 
narcocorridos y luego desde los escuchas. Esto atiende a las con-
diciones concretas en que vivimos. Por un lado, las condiciones 
miserables en que los personajes viven no distan de las realidades 
que vemos tanto en los pueblos como en las grandes ciudades del 
país. Por otro lado, hablar de gobierno hoy en día es referirnos a 
eso que los jóvenes dicen: un gobierno “totalmente jo-di-do”, que 
se rige por intereses monetarios, de grupos de poder, de empresas 
privadas, de transnacionales, del capital, etc., y no por los intereses 
del pueblo; un gobierno que en sincronía con sus bene!cios, está 
coludido con el propio narcotrá!co. Y, !nalmente, porque vivimos 
continuamente arrasados por una cultura mediática que atiende 
a las condiciones materiales que acabamos de mencionar, donde 
el culto es por lo efímero, por el dinero, por lo inmediato. Así, es 
entendible que esos valores que se vanaglorian en nuestra cultura 
mediática, lo hagan también en los contenidos de los narcocorridos 
y que puedan entonces ser aceptados y tolerados, pues en todo al-
rededor ya estamos “contaminados” por ellos:

Es que en realidad se hace algo normal pero si te pones a analizar, 
sí impacta, la clase de cosas que dicen y los videos. Cómo tratan a la 
mujer y el estereotipo que tienen de la mujer y no solamente para los 
hombres, también hay mujeres que quieren ser como en los videos 
(Grupo 2, privada, 2017).

Aquí observamos que los contenidos hacen un culto a lo efí-
mero cuando hablan del “cuerpo, la moda, el consumo o el dinero” 
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(Sola-Morales, 2012: 311). Los cantantes y las agrupaciones, sus 
eventos, los videos musicales, así como sus vidas aparentes en sus 
cuentas de redes sociales, muestran estilos de vida que “sí impac-
ta[n]” en los que los siguen:

Es muy codiciado la marca, la Gucci, La Hermes, la de la H. Zapatos, 
tenían que ser, ya no se usaban botas, cambió mucho el estilo, se le 
llamaba estilo tipo italiano, con zapatos que parecen más o menos de 
abuelito, que son así de meter, con la hebilla de la marca (Entrevista, 
2, 2017).
 Usan zapatos así como de… puntita, pantalones entubados, un 
cinturón así con la H, una playera polo, de cuello polo, la gorra, relo-
jes Rolex (Grupo 2, privada, 2017).
 […] las mujeres… va a sonar tonto, pero eran muy tontas, por-
que cualquiera que viera uno con carrito o vestido como le digo, 
caían, uhh, era seguro, estuviera uno como estuviera, estuviera feo. 
Hubo un tiempo en que era muy casual que vistieran ellas, lue-
go empezaron con marcas de ropa. Ahora iban con taconazos, era 
como parecer una esposa de un narco, aunque no tuvieran busto, 
se lo subía, para parecer como con operaciones y así (Entrevista 1, 
2017).

El uso de marcas muy prestigiadas en el mundo de la moda 
se asume como el estilo o!cial de los narcos y de los “buchones” 
y “buchonas”. Pero dentro de ese estilo, hay valores y rasgos que 
también se persiguen. En el caso del hombre, éste debe ser pode-
roso, pero también interesado por su familia, valiente, astuto, tener 
dinero, etc. En cambio, el papel de la mujer es distinto, se la ve y 
trata como un objeto que está a manos de un hombre, quedando en 
evidente estado de sumisión. 

En resumen, estas memorias mediáticas cantadas y contadas 
en los narcocorridos tienen como !n el olvido rápido. Los narco-
corridos que en su momento fueron los más populares, esos que 
estuvieron “de moda”, para estos momentos son rebasados por uno 
y otro más. Lo mismo pasa con los personajes que se cantan y con 
las historias que se cuentan. Así como se puede matar a un can-
tante por no cantar lo que se está pidiendo, así como la vida de los 
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narcotra!cantes cantadas en los narcocorrido es corta, así también 
la vida misma de los narcocorridos es corta. 

Al !nal de cuentas, son historias de corta duración en el recuer-
do colectivo de las sociedades, es por esto que se les conocen como 
memorias mediáticas: son fugaces. Con esa misma rapidez con que 
irrumpen en las agendas, “son desplazados, silenciados o condena-
dos al olvido” (Sola-Morales, 2012: 311) porque una nueva noticia, 
una nueva historia, un nuevo narcocorrido surge. 

LAS MEMORIAS COLECTIVAS:  
“…EN LA TELE NO LO DICEN, PERO SE ESTÁ VIVIENDO”

Memoria mediática no signi!ca que muere en cuanto desaparece 
de nuestra vista, o de nuestros oídos; más bien, como lo dijimos 
arriba, son desplazadas porque las poblaciones que las escuchan ya 
están enfocadas en algo más. Hay una huella en nuestra memoria 
que queda a partir de los contenidos mediáticos que consumimos 
a diario. Por tanto, incluso siendo mediáticas las memorias, hay un 
resto que queda.

Sola-Morales explica que la cultura mediática —como es el 
caso de los narcocorridos— “promueve la creación de la memo-
ria y su exteriorización” (2013: 307). Los contenidos mediáticos, 
por más mediáticos que sean, por más efímeros que nos parezcan, 
tienen la capacidad de con!gurar las memorias sociales, de in-
crustarse en ellas y volverse parte de, a través del intercambio que 
existe entre los sujetos consumidores y esos contenidos, y sobre 
todo a partir de la discusión y análisis de las mismas. Las memo-
rias mediáticas no se pierden totalmente, éstas se entretejen con lo 
que se vive a diario en las calles, en las familias, en las comunida-
des, en nuestros grupos.

Al llegar a los grupos en las preparatorias les preguntamos so-
bre los orígenes de este género musical, ellos ubican como su an-
tecesor al corrido de la Revolución Mexicana. Esos corridos que 

[…] hablaban de la verdad, como si fuera de la realidad, era el método 
cuando no existía ni la tele, ni la radio; no sé, en Durango pasó esto y 
lo hacen en corrido (Grupo 5, pública, 2017).
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De esta similitud del contar historias y verdades —además de 
contar con la palabra “corrido” en el nombre—, podemos intuir la 
conclusión de los jóvenes del pasaje de ser corrido a ser narco-
corrido, como si se tratase de una continuidad histórica o de un 
proceso evolutivo del corrido:

—Los narcocorridos vienen de los corridos de la Revolución —dice 
una chica muy convencida. 
 —Sí, los corridos son desde la Revolución. Los corridos narraban 
la historia de alguien —termina alguien por con!rmar (Grupo 2, pri-
vada, 2017).

Ahora bien, nos podemos preguntar ¿en qué momento deja-
ron de ser corridos revolucionarios para convertirse en corridos de 
narco?, ¿cuándo dieron ese salto que los jóvenes dan por sentado?:

Supongo que en el momento del auge del narcotrá!co […] desde hace 
como 30 años. Como desde el ochenta y algo, principios de los no-
venta (Grupo 2, privada, 2017).

Los jóvenes hablan de los ochenta del siglo pasado como ese 
momento cúspide del narco. Su referencia, además de los medios 
de comunicación como noticias, series —que están tan de moda—, 
videos, documentales o de pláticas cotidianas, es la relación entre 
su edad y la distancia de lo que ellos ven como un pasado donde 
no les tocó vivir. Asimismo, esta aseveración de los jóvenes nos re-
cuerda que “lo que importa de un acontecimiento recordado” no es 
si coincide con las fechas y descripciones exactas, sino “el modo en 
que es signi!cado y relatado por los grupos sociales” (Sola-Mora-
les, 2013: 307). Esto no es más que la reconstrucción de una parte 
de la historia por parte de los jóvenes.

De tal modo, los jóvenes han construido sus propios relatos so-
bre el narcotrá!co a partir de lo que viven y consumen a diario, y 
terminan por decir que el narco no es lo mismo que era en un pa-
sado, no es aquél de sus inicios o de su “auge”. Y, en consecuencia, 
tampoco los narcocorridos:
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Los narcos de ahora no son narcos, ya no son buenos, son puros 
negocios. Antes eran así, reconocidos internacionalmente, eran gran-
des narcotra!cantes, ahora son así, pues nada, como que ya en todas 
partes o todos y no son nada. Como que ya perdió lo que tenía antes. 
Eso del narcotrá!co ya está muy feo, está chafa ahora (Entrevista 3, 
2018).
 […] voy viendo diferencias de cómo era antes y cómo cambió a 
esto. Y cómo era el narco antes y cómo es ahora. Ahora ya cualquiera 
se quiere sentir narco (Entrevista 1, 2016).
 Desde entonces existía, a lo mejor no tanto como el narcotrá!co, 
pero una persona a la cual le hicieran alusión a lo que había hecho 
[…] Pues ahorita, hoy en día, los corridos pues sí están feos porque 
hacen alusión a un narcotra!cante que pues… hizo algo malo (Grupo 
2, privada, 2017).

Las memorias cobran sentido en el presente y se reconstruyen 
a partir de lo que sucede en el momento actual. A partir de to-
dos los relatos sobre el narcotrá!co y sobre los narcotra!cantes, 
los jóvenes pueden acceder a estas memorias, haciendo reaparecer 
a personajes y hechos del pasado porque tienen en sus manos los 
medios para hacerlo (Halbwachs, 1950). Además, hay ataduras, 
como lo veremos a continuación, entre la aparición de corridos y 
lo que pasa alrededor de ellos:

—El de Javier de los Llanos2 —dijo un chico cuando hablábamos de los 
primeros narcocorridos que ellos recuerdan haber escuchado.
 —Cuando estaba Vicente Fox empezaron muchos narcocorridos, 
que el de entrenando a matar.3 Luego salió uno que decía que desde 
muy chico lo tenían sembrando cosas ilegales.

2 Javier de los Llanos es un narcocorrido de 2013, interpretado por el grupo Calibre 
50, en su álbum Corridos de Alto Calibre, en el que se narra la historia de Javier Torres de 
los Llanos, personaje que anhela sus orígenes en el campo, pero que ha regresado porque 
ahora es su turno de trabajar “y no derecho” para volverse el líder.

3 Se trata del narcocorrido Escuela del Virus Antrax de 2011, por Calibre 50 en su 
álbum De Sinaloa para el Mundo, que cuenta la formación como sicario del personaje de la 
canción y el nacimiento de una escuela en la que vuelca todos sus aprendizajes, así como 
la colusión de policías, empresarios y demás en el negocio.
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 —¡El de El Niño Sicario!4

 —Ah, sí, está chida esa canción (Grupo 4, pública, 2017).

Cuando Vicente Fox llegó a la presidencia en el 2000, la edad 
de estos jóvenes rondaba entre los 2 o 3 años, e incluso, algunos 
aún no nacían. Ellos reconocen y ubican, en lo que podríamos di-
bujar mentalmente como una línea del tiempo, a Vicente Fox a la 
par de una gran aparición de narcocorridos en el país. Los corridos 
que mencionan en el relato no son precisamente parte del sexenio 
de Fox, sino de dos sexenios después, cuando incluso Enrique Peña 
Nieto ya estaba por entrar a la presidencia. Además, no podemos 
saber si realmente escucharon esos corridos a sus 11 o 12 años, pero 
eso tampoco nos interesa. Lo que sí, es observar cómo las memo-
rias colectivas se soportan por los relatos de los otros y cobran 
validez a través de esas otras voces (Halbwachs, 1950), además de 
que el otro permite recordar; nos es más fácil recordar con otros, 
traer a la memoria más inmediata contenidos latentes y reorgani-
zar las memorias. Los hayan escuchado o no a esa edad, sabemos 
que en otro momento lo hicieron y los tienen presentes recordando 
los nombres y contenidos de los corridos, y aún más interesante, 
vinculándolos con el acontecer del país. En este caso, con el sexe-
nio de Vicente Fox. 

Siguiendo con esta línea, los jóvenes ubican entre 2005 y 2007 
el auge del narcocorrido y del narcotrá!co en nuestro país, este 
dato no lo conocen por haberlo sacado de un libro de historia, no 
obstante, lo saben porque esos relatos están en todos los medios 
con los que nos relacionamos a diario y constituyen los marcos so-
ciales de la memoria que permiten recordar ciertos hechos, acon-
tecimientos, personajes, etc., aun si cuando sucedieron no éramos 
conscientes de que estaba pasando eso ya sea por la edad o la leja-
nía de los hechos. Lo mismo cuando recuerdan al presidente que 
siguió:

4 El Niño Sicario es otro corrido interpretado por Calibre 50, del año 2012 que se 
encuentra en el álbum discográ!co El Buen Ejemplo; se narra la historia de un niño que 
ingresa al mundo del sicariato que termina con su muerte en un fuego cruzado que re-
sultó ser una trampa. Al !nal del corrido, reza para poder entrar al cielo y da el consejo a 
aquellos que siguen sus pasos de valorar a su familia y el trabajo.
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—En ese tiempo vino el presidente ese… ¿cómo se llama?
 —¡Felipe Calderón! Fue cuando fue la guerra del narcotrá!co, la 
matanza entre los narcos. 
 —Sí, fue cuando fueron los bombazos.
 —Ah, sí es cierto —se escuchan muchas voces asintiendo ese 
evento en Morelia (Grupo 4, pública, 2017).
 Cuando entró Felipe fue que entró aquí (Morelia) toda La Fami-
lia y eso. En ese tiempo, en ese mero tiempo fue que inició todo eso 
del Movimiento Alterado porque antes tenía otro nombre, no recuerdo 
cómo se llama. El chiste es que el movimiento empezó en Sinaloa, me 
parece. Entonces fue que empezó a salir El Komander, El Komander 
fue de los primeros y grupillos así que ya no se escuchan, fueron en 
su momentos nomás uno que otro corridos, ya fue cuando aquí em-
pezaron este La Familia. Bueno, aunque al último fueron Los Caba-
lleros [Templarios], que eran lo mismo (Entrevista 1, 2016).

Felipe Calderón es recordado no sólo por los libros y los ar-
tículos periodísticos y académicos como autor y enunciador de la 
guerra del narcotrá!co, los más jóvenes también lo reconocen des-
de ese papel. Hasta hoy es común seguir escuchando cómo se liga 
a este expresidente con la guerra contra el narco, pues por más que 
el gobierno hace intentos de borrarlo, el negocio no desaparece; 
por el contrario, se ha consolidado e incrustado en los mexicanos, 
quienes cohabitamos en el día a día con él y sus muy diversas ex-
presiones. Las consecuencias de la guerra contra el narcotrá!co no 
se centran sólo en las muertes y la violencia generada, también la 
música sufrió sus estragos con la aparición de la marca Movimiento 
Alterado en este periodo, así como el apogeo de cárteles en el esta-
do de donde es oriundo el expresidente. El auge del narcocorrido 
ve su luz —como los autores académicos y periodísticos lo reco-
nocen y ahora los jóvenes— en el periodo de la cruente guerra que 
tuvo lugar en nuestro país y que aún no se detiene. 

“Los hechos y las nociones que recordamos con mayor facili-
dad son del dominio común, al menos para uno o algunos medios” 
(Halbwachs, 1950: 92), lo que explica que estos hechos puedan 
ser recordados por los jóvenes, es decir, están en nuestro contex-
to. Tal como el recuerdo de los “los bombazos”. Los jóvenes re-
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cuerdan este episodio porque está en el recuerdo colectivo que 
los envuelve. Ellos sólo saben que fue aventada una bomba en las 
celebraciones patrias en la plaza Melchor Ocampo que está justo 
al lado de la catedral de Morelia y, como vemos en el relato, ubican 
el hecho dentro del sexenio de Calderón. Pero lo recuerdan por-
que las memorias colectivas están vivas en los grupos en que se 
producen y también porque se conmemoran, de tal suerte que año 
con año se coloca en el lugar del suceso una o varias coronas de 
;ores. Además de que encontramos permanentemente en el piso 
la piedra de cantera labrada con la leyenda: “Porque el espíritu 
del amor y la justicia, prevalecerá siempre sobre el odio y la vio-
lencia, en el corazón de los michoacanos”, acompañado del dibujo 
de una paloma con un olivo en el pico. Son signos de la memoria 
que están presentes en nuestro caminar diario, aun si dejamos de 
prestarles atención después de caminar muchas veces por ahí. Di-
gámoslo, como el propio Halbwachs (1925) lo decía, los espacios 
también nos permiten recordar. Esos signos labrados en la cante-
ra se rememoran cuando pasamos por ahí y también cuando los 
grupos donde estamos nos invitan a recordar el hecho con el que 
están ligados.

¿A través de qué medios nos enteramos de todas estas historias 
que se van convirtiendo en memorias de nuestros pueblos y de 
nuestras ciudades? Son múltiples las fuentes:

La información se tiene en redes sociales, pero también por los he-
chos sociales que pasan cerca, así con tu gente o en tu colonia, la 
gente se entera. Por ejemplo, a la señora le secuestraron a su hijo y 
ya uno dice “ah, le secuestraron a su hijo” y como de esas tres perso-
nas, dos son chismosas, pues se va esparciendo, y aunque lo quieran 
tapar, pues hay un punto en el que puede que se haya distorsionado 
—porque es un chisme—, pero sí se da a conocer parte de la noticia. 
También in;uye la opinión pública (Grupo 1, privada, 2017).
 Son cosas que se tienen que decir aunque no quieran, se tiene 
que saber. En la tele no lo dicen, pero se está viviendo. A cada ratito 
“no, pues que encontraron a tantos sin cabeza”, allá por mi casa, ahí 
en Chiquimitio los aventaron (Entrevista 1, 2016).
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Conocer de manera viva acontecimientos, es decir, de primera 
mano, en un contexto común, permite que los recuerdos estén vi-
vos y activos, como diría Huyssen (2001). Así, son memorias vivas 
estos hechos sociales que conocemos gracias a que los vivimos en 
carne propia o a través de las narraciones de los otros. Aunque  
en los medios no se diga, aunque se callen y disfracen esas me-
morias de violencia, los jóvenes lo saben porque es lo que “se está 
viviendo” en sus pueblos y ciudades. Es lo que le pasa a un familiar, 
a una amiga, a un vecino, al amigo de un amigo; es lo que vemos 
en las calles pero nunca vemos en las pantallas de televisión o en la 
radio porque simplemente atienden a intereses del Estado.

—...porque las noticias que pasan, no te cuentan en toda la Repú-
blica, por ejemplo, tratan de que no se esparzan tanto porque luego 
espantan al turismo […] Ellos se venden al gobierno o a quien les 
pague más. 
 —Hay medios de comunicación que están como más con!ables 
[y un compañero grita ¡Aristegui!], por decirlo de alguna forma, pero 
yo siento que siempre está muy in;uido por… porque por ejemplo, 
yo he escuchado que ciertas compañías de noticias, les llega la noticia 
de “hubo tantos muertos” y no sé, llega algún cártel que estuvo rela-
cionado y les dice “te doy tanto dinero si no dices que fue tal cártel” 
o llega incluso el mismo ejército o no sé, el gobierno, y dice “no, para 
que no se alarmen, di que fue menos [muertos] o no des la noticia” o 
simple y sencillamente hacen como el caso de Pole"e, que fue como 
una polémica enorme para distraer de algo —dice una chica de las 
más participativas dentro del grupo, mientras que otra de sus com-
pañeras ejempli!ca.
 —Están muy manipulados, por ejemplo, mi hermano dice que 
hubo una carambola por Costco y que un tipo salió volando de un 
carro, se murió y todo, pero que al parecer, una patrulla fue la culpa-
ble de todo pero en las noticias dijeron que no hubo ningún herido.
 —Pues es lo que le pasó a López Doriga, ¿no? Que perdieron la… 
porque le habían encontrado muchos billullos —recuerda un chico 
(Grupo 1, privada, 2017).
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La mayoría de los medios de comunicación, como los jóve-
nes bien lo enuncian, tienden a hegemonizar sus contenidos, los 
cuales están restringidos, transmiten memorias hegemónicas que 
atienden a los intereses del Estado y silencian aquello de lo que 
no “debe” hablarse (Gamiño, 2015). Es por esto que las memo-
rias que relatamos a partir de los jóvenes —éstas que ponen de 
mani!esto el silenciamiento por parte de grupos de poder de la 
información que circula sobre lo que pasa en el país— resultan un 
intento de resistencia ante las memorias hegemónicas, aparecen 
incluso como una necesidad vehemente de buscar espacios para 
contarlas. Se trata de memorias de violencia, de muerte, de perso-
najes del narco, de actividades delictivas, de anécdotas, de lugares 
conocidos, etcétera:

Yo vivo en Torreón [Nuevo], y es así de, no aquí vive fulano y a qué 
se dedica, no pues que es narco, no pues que atrás vive ese wey y 
qué es, pues que es narco. Y una noche hubo un rumor de que por 
ahí en Gertrudis vivía el mero mero de aquí de Morelia. Y cuando lo 
mataron, según nos quitaron la señal. Yo no podía hacer llamadas, po-
día recibir, pero no podíamos, nadie, nadie podía hacer llamadas. Ya 
hasta que después contaron y que según los de la Marina (Entrevista 
1, 2016).

“La memoria siempre es transitoria, notoriamente poco con!a-
ble, acosada por el fantasma del olvido, en pocas palabras; humana 
y social” (Huyssen, 2001: 38). La noche del rumor en la colonia 
Gertrudis Sánchez de Morelia está distorsionada por el misticismo 
que acompaña la memoria. Como decía Halbwachs (1925), no nos 
sirve de nada reconstruir segundo por segundo de esa noche, lo 
que importa es que cobra sentido el recuerdo a partir de la cons-
trucción colectiva que hicieron todos de ese acontecimiento. Sin 
importar la distorsión de los relatos, nos sirve porque en ellos en-
contramos sentidos de la construcción social del narco en nuestro 
país: una manifestación de nuestra sociedad llena de claro/oscuros 
de los que apenas sabemos, lo que la gente y los medios nos cuen-
tan o lo que nos “pasa cerca”:
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Tengo amigos en Janitzio, y ellos mismos [los narcos] ponen sus re-
glas, en todo y todo, porque el gobierno está nulo (Grupo 2, privada, 
2017). 

“El gobierno está nulo” o antes “el gobierno está jo-di-do”, es 
una constante en los relatos de los jóvenes cuando hablamos de 
narcotrá!co. El gobierno no es ese emblema que aparece en los 
comerciales y anuncios en televisión, radio o internet. El gobierno 
tiene su otra cara que se mani!esta todos los días en nuestras vi-
das mostrándonos su incapacidad y negligencia ante tanta y tanta 
violencia:

Una vez vi que aquí en Michoacán habían sacado al ejército porque 
ya estaban cansados de todo, entonces los sacaron a la fuerza y no 
dejaban pasar a nadie y tenían sus propios presidentes y escogidos 
por ellos mismos y hacían todo independientemente (Grupo 2, pri-
vada, 2017).

Los jóvenes se re!eren a Cherán, ese pueblo que puso un alto 
al ejército y al gobierno mexicano porque no estaban haciendo 
nada contra el narco y los taladores que se apoderaban de la re-
gión. La memoria del pueblo de Cherán ha estado marcada por 
la represión y la lucha de mujeres y hombres que lo componen, y 
así, de este modo, es una memoria de lucha que se ha expandido 
hacia territorios lejanos y que los jóvenes encuentran como un 
proceso de resistencia ante el narco. Lo mismo con el caso de las 
autodefensas comunitarias que tuvieron lugar en Tierra Caliente, 
Michoacán:

[Los narcos] hacen que en algunos pueblos el gobierno no pueda en-
trar y entonces no se chingan tanto al pueblo (Grupo 4, pública, 2017).

Estos ejemplos perduran en la memoria de los jóvenes en el 
momento en que surge algo que permita evocarlos. Adquieren 
sentido cuando signi!can e importan en este momento; cuando 
pueden ser entendidos a partir de las coordenadas temporales y 
espaciales en que nos encontramos (Mendoza, 2004). Y resulta 
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lógico entonces que aparezcan las autodefensas cuando los jóve-
nes hablan de un gobierno “jo-di-do” y “nulo” donde ese vacío que 
va dejando el gobierno a su paso lo ocupan los mismos narcotra!-
cantes para apoderarse y “comprar” —en ocasiones de forma “pa-
cí!ca” con dinero de por medio, por supuesto— a las poblaciones 
más vulnerables:

Bueno, sí es cierto que en algunos ranchos se ponen a regalar [los 
narcos] cosas, así, bueno, yo diría que es algo más político, que le 
dan cosas a la gente para que crea que lo que hacen es bueno, cuan-
do en verdad, pues sólo los están comprando. Y yo, de hecho, sí he 
sabido de ranchos en donde se ponen a regalar así… De hecho, en 
diciembre, hay un rancho cerca de Apatzingán en donde se ponen y 
regalan refris, estufas, cosas así. De hecho, hacían !las, y les daban 
dinero. Pero aquí en el rancho no entra el gobierno, porque la gente 
está armada y eso. De hecho, también en diciembre ponen mesas, así 
en todo el rancho y traen hasta chefs, traen hasta meseros que atien-
dan a la gente y en ese mismo día regalan dinero y traen a los chefs” 
(Grupo 4, pública, 2017).

Cuando el joven habla de lo que pasa cerca de Apatzingán, en 
Tierra Caliente, nos muestra esa realidad cruda que a veces sólo 
conocemos a través de libros, series televisivas o los propios narco-
corridos: los narcos regalando a la población dinero con un discur-
so de bene!cencia y en “apoyo del pueblo”. De esta forma, nueva-
mente, termina por, si no justi!carse, sí ensalzarse a los personajes 
del narco.

Los jóvenes construyen sus propias versiones de los hechos 
que pasan entre el narco y el gobierno, lo hacen porque es lo que 
viven en el diario a partir de lo que ven, escuchan y presencian. 
Es posible la construcción de “una masa consistente de recuerdos” 
colectiva sobre el narcotrá!co, cuando se incorpora “una especie 
de semilla de rememoración en este conjunto de testimonios exte-
riores a nosotros” (Halbwachs, 1950: 70). 

Recordamos y podemos localizar recuerdos en nuestra me-
moria no por azar, sino gracias a “la continuación de una serie de 
pensamientos lógicamente encadenados” (Halbwachs, 1925: 151). 
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Los relatos que los jóvenes nos brindaron a lo largo del trabajo de 
campo surgieron gracias al encadenamiento de ideas, recuerdos, 
tiempos y espacios que tuvieron lugar en las discusiones e inter-
cambios en las sesiones. Surgieron por los razonamientos que fue-
ron haciendo de la mano de sus compañeros que también compar-
tían y conocían esas memorias colectivas del narco en México y en 
Michoacán. 

Las memorias, tanto mediáticas como vividas, están vivas, con-
!guran “nuestros vínculos con el pasado; las maneras en las que 
recordamos nos de!nen en el presente. Como individuos y como 
sociedades, necesitamos del pasado para construir y anclar nues-
tras identidades y para alimentar una visión del futuro” (Huyssen, 
2001: 143). Cuando recordamos, no sólo ubicamos un hecho pa-
sado en el tiempo, también estamos reconstruyendo el pasado, le 
estamos dando un nuevo sentido y signi!cado a esos eventos y aún 
más si estamos haciéndolo colectivamente. 

CONCLUSIONES

Consideramos importante avanzar en los estudios de la música 
popular y en las aproximaciones por parte de los jóvenes, promo-
viendo la música como un medio para rescatar las historias que los 
jóvenes están viviendo a nivel cotidiano, las cuales están plagadas 
de episodios violentos con los que tienen que convivir. 

Los jóvenes relacionan los narcocorridos con temporalidades 
especí!cas, rememoran hechos del pasado cuando escuchan esta 
música, pero lo más importante es que las memorias colectivas se 
comparten y reconstruyen en estos espacios de discusión y análi-
sis. Aquí no importa mucho si las fechas son exactas, si recuerdan 
los días, meses o años; importa lo que construyen con los otros al 
momento de compartir sus vivencias y recuerdos, e importa por 
qué los recuerdan de ese modo y no de otro. 

El contenido de los narcocorridos puede considerarse tan-
to memoria mediática como memoria vivida. Por una parte, los 
contenidos y la duración son mediáticos, ya que después del boom 
de un narcocorrido, éste tiende al olvido. Sin embargo, cuando se 
vinculan estas memorias y contenidos mediáticos con las vivencias 
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del día a día y cuando son compartidas en re;exiones colectivas, 
las memorias se problematizan y comprenden elementos nuevos 
que quedarán guardados como memorias colectivas. En los rela-
tos recopilados del trabajo de campo, los jóvenes comparten ex-
periencias de violencia que viven desde la cercanía de las calles de 
Morelia, de pueblos cercanos a la ciudad o de los pueblos de donde 
son oriundos. Asimismo, recalcan el fallo del Estado mexicano, lo 
dibujan como un gobierno “jo-di-do” —usando sus palabras—. Y 
observan cómo en estos vacíos, en comunidades alejadas de la ca-
pital michoacana, o incluso en la misma capital, el narco encuentra 
un espacio idóneo para hacer uso de suelo y establecer sus pro-
pias reglas, convirtiéndose sus personajes en “bandidos generosos” 
(Ramírez-Pimienta, 2004).

Advertimos que los jóvenes al escuchar narcocorridos no se 
“compran” todas las historias, reconocen que son verdades a me-
dias, “verdades alteradas” que “también depende(n) de quien la 
cuente” (Grupo 1, privada, 2017). Reconocen que los narcocorri-
dos “le dan demasiado glamour a la violencia” (Grupo 2, privada, 
2017), esto es, abrillantan al narco, lo venden y promocionan a tra-
vés de sus letras. Como dice Astorga (1995), muchos de los relatos 
que surgen en torno al narco parecen sacados de un libro de le-
yendas, se trata de historias mitológicas a falta de la “verdad de las 
verdades”. Esto da pie a pensar que lo cantado en los narcocorridos 
no es exclusivo de esta producción cultural, se trata de relatos que 
son contados de voz en voz, de localidades a localidades a través de 
memorias colectivas. Ramírez-Pimienta (2012) dirá que los narco-
corridos son un documento histórico, nosotros diríamos que son 
memorias colectivas que se cantan. Las memorias reconstruyen el 
pasado, pero también conforman, posibilitan y crean el presente y 
el futuro.

Hablar de memorias es hablar de nuestro contexto actual; ha-
blar de memorias con jóvenes es un ejercicio de re;exión sobre el 
futuro que está próximo a llegar y sobre ese pasado que está escon-
dido a espera de que lo enunciemos. Por esto, en las discusiones 
con los jóvenes, ellos hablaban de algo más que narco, pensaban 
y se preocupaban por sus propias condiciones en el mundo en el 
que viven. 
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Nos surge la pregunta !nal de cómo, a partir de estas re;exio-
nes colectivas, es posible hacer una recopilación de memorias para 
guiar la construcción de alternativas de vida no violentas y más 
justas para todos y todas. 
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HAY una larga tradición en investigar la música, de observar en la mú-
sica un conjunto de relaciones que pasan por el orden de lo simbólico 
y el gusto, pero que desde los estudios de la sociología contemporá-
nea se han sustentado las bases para contemplar esta disciplina como 
un campo de gran relevancia para el saber de las sociedades. Weber, 
Adorno, la escuela de Frankfurt, el deconstruccionismo o la teoría cons-
tructivista cultural derivada de Pierre Bourdieu han dejado fundamen-
Ì�Ã�«>À>��ÕÃÌ�wV>À��>�i�iVÕV����`i�ÌÀ>L>��Ã�ÀiviÀi�ÌiÃ�>��>��ÖÃ�V>�`i�ÌÀ��
del campo de lo social. Las Transformaciones de la música contempo-
ránea busca abrir el panorama de debate sobre las nuevas formas de 
interpretar la música más allá de una actividad artística, dentro de las 
teorías que actualmente se sitúan en el capitalismo estético, ahí donde 
el valor del arte no está en la creación sino en su función social, en 
acciones, en fenomenologías apropiativas, colaborativas, disidentes, 
identitarias, tecnológicas; la música permite evidenciar la multiplicidad 
de formas en las que aparece en valor cultural y social de los inter-
V>�L��Ã� i��V���>�iÃ� i�� ÃÕ� Û��VÕ�>V���� V��� «À�L�i�>Ã� Þ� V��y�VÌ�Ã°�
Transformaciones de la música contemporánea es un libro que en su 
conjunto muestra los desplazamientos, las interrogantes, fenómenos 
del tiempo actual. 
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